
 
 
El Domingo de Pasión, más conocido como 

Domingo de Ramos, abre la semana más gran-
de del Año Cristiano. 

En el siglo IV, una monja española, llamada 
Egeria, estuvo en Jerusalén por la Pascua. Ege-
ria relata cómo se celebraba el Domingo de Ra-
mos en Jerusalén. La asamblea cristiana se 
reunía en el Monte de los Olivos y desde allí 
procesionaba a la ciudad. Portaban ramos de 
olivo y acompañaban al obispo, que representaba 
a Cristo. La gente llevaba a los recién nacidos y a 
todos los niños a la procesión.. 

Por esta misma época (siglo IV) en Roma es-
te domingo se llamaba “Domingo de Pasión”, y 
se proclamaba solemnemente la Pasión del 
Señor, explicando que la cruz es el camino de la 
resurrección. En esta ciudad no se introduce la 
procesión de ramos hasta el siglo XI. En España 
y en Francia la documentación existente remon-
ta la procesión de ramos al siglo VII. 

A partir de Trento (siglo XVI) se unen litúrgi-
camente la tradición de Jerusalén (procesión de 
ramos) con la de Roma (proclamación de la 
Pasión del Señor). Tras el Vaticano II, Pablo VI 
unifica la celebración con oraciones y ornamen-
tos comunes. 

Gozo y aclamación triunfal son las notas dis-
tintivas de la Procesión de Ramos, que anticipa 
la resurrección y rompe la liturgia sombría del 
Domingo de Ramos. 

La lectura solemne de la Pasión es lo más 
característico de la Palabra. Según los ciclos se 
lee el relato de la Pasión en uno de los evange-
lios sinópticos. Este año, Ciclo B, leemos la 
Pasión de San Marcos. La Pasión de San Juan 
se reserva siempre para el Viernes Santo. 

AGENDA PASTORAL 
 

 

HUCHAS SOLIDARIAS: El próximo fin de 
semana, recogemos las HUCHAS SOLIDARIAS con 
el importe de lo que nos hayamos privado durante la 
Cuaresma. Podéis dejarlas en un cesto situado 
delante del presbiterio o en portería. Lo recaudado es 
para el proyecto de Entrevías: . 

 
CONCIERTO: Coro de Actores del Ayuntamiento de 
Madrid Lunes, 26 de marzo, a las 20:30 horas, en la 
Iglesia. 

 
 

HORARIOS SEMANA 
SANTA 

 

DOMINGO DE RAMOS: 25 de marzo: 
• Bendición de ramos en todas las Misas: 9, 11, 

12, 12:30, 14, 18, 19, 20 y 21 horas. 
 

JUEVES SANTO, 29 de marzo: 
• Oración de Laudes, a las 10 horas. 
• Reflexión y trabajo por grupos, a las 10:30 

horas. Conduce Charo Paniagua. 
• Celebración de la Cena del Señor, a las 19 h. 
• Hora Santa: a las 22 horas. 

 

VIERNES SANTO, 30 de marzo: 
• Oración de Laudes, a las 10 horas. 
• Reflexión, a las 10:30 horas. Conduce César 

García Rincón. 
• Vía Crucis, a las 12 horas. 
• Celebración de la Pasión, a las 17 horas. 
• Adoración de la Cruz, a las 21:30 horas. 
 

SABADO SANTO, 31 de marzo: 
• Oración de Laudes, a las 10 horas. 
• Oración de la Esperanza con Santa María, a las

 12 horas. 
• VIGILIA PASCUAL, a las 22 horas. 

 
 

 
 

LECTURAS: 
 Marcos 11, 1-10. 

Isaías 50, 4-7. 
Salmo 21. 

Filipenses 2, 6-11. 
Marcos 14,1-15,47. 

 

 

 

 

 

 

   PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

MADRID 
 



 
DIOS NOS HABLA 

HOY 
ISAÍAS 

El Señor Dios me ha dado una lengua de discí-
pulo; para saber decir al abatido una palabra de 
aliento. 

Cada mañana me espabila el oído, para que 
escuche como los discípulos. El Señor Dios me 
abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás.  

Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, las 
mejillas a los que mesaban mi barba; no escon-
dí el rostro ante ultrajes y salivazos. El Señor 
Dios me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; 
por eso endurecí el rostro como pedernal, sa-
biendo que no quedaría defraudado. 

 
SALMO RESPONSORIAL  
 

DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ 
ME HAS ABANDONADO? 
 

Al verme, se burlan de mí,                     
hacen visajes, menean la cabeza:        
«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;                              
que lo libre si tanto lo quiere». 
 

Me acorrala una jauría de mastines,       
me cerca una banda de malhechores:    
me taladran las manos y los pies,          
puedo contar mis huesos. 
 

Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. 
Pero Tú, Señor, no te quedes lejos;         
fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. 
 

Contaré tu fama a mis hermanos,             
en medio de la asamblea te alabaré.    

«Lo que teméis al Señor, alabadlo;                      
linaje de Jacob, glorificadlo,  
temedlo, linaje de Israel. 
 
CARTA DE PABLO A LOS FILIPENSES 

Cristo Jesús, siendo de condición divina, no re-
tuvo ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, 
se despojó de sí mismo, y tomando la condición 
de esclavo, hecho semejante a los hombres. 

Y así, reconocido como hombre por su pre-
sencia, se humilló a sí mismo, hecho obediente 
hasta la muerte, y una muerte de cruz. 

Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le conce-
dió el Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que 
al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el 
cielo, en la tierra, en el abismo y toda lengua 
proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de 
Dios Padre. 

  
 

 
 
Éste es el tiempo de la historia,  
de la historia dura y pura;  
de la pasión de Dios desbordada  
y de las realidades humanas. 
 

Es tiempo de muerte y vida,  
de salvación a manos llenas;  
del nosotros compartido,  
del todos o ninguno,  
y del silencio respetuoso y contemplativo. 
 

Tiempo de amor, tiempo de clamor;  
tiempo concentrado, tiempo no adulterado;  

tiempo para sorberlo hasta la última gota. 
Tiempo de Nueva Alianza y fidelidad  
por encima de lo que sabemos,  
queremos y podemos. 
Tiempo en el que Dios nos toma la delantera  
y nos ofrece la vida a manos llenas. 
 

Es el tiempo de todos los que han perdido,  
de los que han sufrido o malvivido,  
y de los que han amado sin medida. 
 

Es el tiempo de la memoria subversiva,  
de Dios haciendo justicia  
y dándonos la vida.        FLORENTINO ULIBARRI 
 

 

Damos gracias 
 

 

Te bendecimos, Dios y Padre nuestro,  
porque «Cristo, a pesar de su condición 

divina,  
no hizo alarde de su categoría de Dios;  

al contrario, se despojó de su rango  
y tomó la condición de esclavo  

pasando por uno de tantos. 
Y así, actuando como un hombre cualquie-

ra,  
se rebajó hasta someterse incluso a la 

muerte  
y una muerte de cruz. 

 

 Por lo cual, tú, Padre, lo levantaste sobre 
todo 

y le concediste el nombre sobre todo nom-
bre,  

de modo que al nombre de Jesús,  
toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra  

y en el abismo y toda lengua proclame: 
“¡Jesucristo es Señor!  

para gloria de Dios Padre”».  
Amén. 



 

 

D O M I N G O   D E   R A M O S 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 

Amigos: desde el inicio de la Cuaresma nos venimos preparando para celebrar 
los misterios de los últimos días del Señor. Hoy, cercana ya la Noche Santa de la 
Pascua, inauguramos la celebración anual de la Pasión, Muerte y Resurrección de 
Jesucristo, en comunión con toda la Iglesia. Y lo hacemos con la entrada solemne 
de Jesús en Jerusalén, recordando aquel acontecimiento de los ramos. 

Un año más nos acercamos con Jesús a la Ciudad Santa, hasta el interior 
mismo del Templo. Fue una gran manifestación contra los dirigentes religiosos 
judíos y el mal uso que hacían del templo y de la ley, a la vez que una aclamación 
entusiasta del Señor. El Domingo de Ramos es también el pórtico de la entrega 
generosa del Señor, de su pasión, muerte y resurrección. Sigamos con atención el 
relato de la Pasión de San Marcos. 
 
ACTO PENITENCIAL 
v Cuando hacemos de nuestra fe una religión de resignados, sin ánimo para 

trabajar por el bien. Señor, ten piedad. 
v Cuando nos quedamos parados en el pesar y en la muerte, sin descubrir sig-

nos de vida. Cristo, ten piedad. 
v Cuando vivimos encerrados en nosotros mismos, rechazando todo lo que sea 

entrega. Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

Comenzamos la reflexión de la Palabra con un poema del Segundo Isaías so-
bre un tal “Siervo de Dios”, con vocación de profeta y obediente al Señor, que sufre 
por su pueblo y alienta a una población abatida. 

Pablo presenta uno de los himnos más bellos del Nuevo Testamento: Cristo, a 
pesar de su condición divina, se despoja de su categoría de Dios y se hace uno de 
tantos hasta la muerte y una muerte de Cruz. 

El relato de la Pasión ocupa el centro de la Palabra. Pocas lecturas como la 
Pasión del Señor tienen tanta carga humana, tanto amor y tanta entrega: es la 
Pasión del mismo Dios, que no puede dejarnos indiferentes. Que esta Pasión sea 

nuestra fuerza. Sentados como estamos, sigamos con suma atención la narración 
de San Marcos. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Ø Por la Iglesia, para que se mantenga siempre al pie de la cruz, en solidaridad 

con todos los cristos sufrientes. Roguemos al Señor. 
Ø Por la unión de las Iglesias, para que el sacrificio de Jesús nos reúna a todos 

los hijos de Dios dispersos. Roguemos al Señor. 
Ø Para que al comulgar con la Pasión de Cristo, comulguemos también con los 

hermanos que sufren. Roguemos al Señor. 
Ø Para que comprendamos que la muerte de Jesús es la desautorización radical de 

toda muerte y no hay razón alguna, ni política, ni religiosa que lo permita. Para que 
tengamos el coraje de contribuir a la paz en el respeto, la solidaridad y el perdón 
mutuo. Roguemos al Señor. 

Ø Por los pueblos del Tercer Mundo, condenados a la miseria y al olvido en 
nombre de una globalización injusta. Roguemos al Señor. 

Ø Por todos los que sufren, sea cual sea el motivo. Que encuentren en Jesucris-
to humilde, servidor y entregado, luz y fuerza para sus vidas. Roguemos al 
Señor. 

Ø Por nosotros, que nos disponemos a celebrar la Pascua del Señor, para que 
sean días de renovación espiritual y seamos fortalecidos en el compromiso por 
seguir a Jesús. Roguemos al Señor. 

ORACIÓN: Proclamamos, Señor, que Tú eres nuestro Dios y Salvador. Reina en 
nuestros corazones y que tu Reino de paz y de amor se extienda por todo el mundo. 
Por Jesucristo nuestro Señor. AMÉN. 
 
MONICIÓN FINAL 

Amigos: Hemos entrado en la Semana Santa. El Evangelio nos ha hecho sen-
tir el abandono y desgarro de Jesús, su soledad, su angustia, su debilidad, la trai-
ción de los más íntimos, la burla de todos. Jesús experimentó nuestra existencia 
humana en toda su crudeza. 

Vivamos la Semana Santa con profundidad y esperanza. Que el impresionante 
final de Jesús nos ayude a mejorar nuestras pautas de vida. 



 
 
 


